
EL MERCADO DE FUERZA DE TRABAJO EN URABA*

El presente trabajo pretende hacer una descripción del mercado de Fuerza de

trabajo en la región de Urabá, con especial énfasis en el aspecto de la movilidad

o rotación de la fuerza de trabajo en el interior de la zona o comarca bananera.

En segundo lugar, es un intento de aproximación al complejo fenómeno de la
reproducción de la fuerza de trabajo. Para este propósito se trató de superar el

enfoque reduccionista que únicamente sitúa al trabajador como productor o in-

dividuo aislado, para ubicarlo en el contexto más amplio del hogar bananero y

sus estrategias para sobrevivir y reproducirse como clase social.

En tercer lugar, se trata de dar una idea del proceso general de la producción

del banano como una agroindustria, que no se limita únicamente a las planta-

ciones o fincas, sino que inclr"rye otros aspectos tales como producción de insu-

mos y una infraestructura y organización para el transporte del banano con des-

tino a los mercados internacionales.

Creemos que los cambios que se vienen verificando en este cultivo, constituyen
una buena ilustración de un fenómeno más amplio que se viene dando en la
agricultura comercial de nuestro país y que muestra que algunosesquemas que

tal vez fueron válidos hace algunos años, deben transformarse o evolucionar pa-

ralelamente a los cambios ocurridos, para lograr una interpretación o explica-
ción más acorde con el desarrollo agrario y sus tendeneias futuras.

Por otra parte, estamos convencidos de que hacen falta buenas descripciones de

la realidad colombiana, para que una vez dado este paso, podamos acceder a un
plano mas explicativo y analltico que recoja los esfuerzos particulares y parcia-

[es, que realizan algunos centros de investigación e investigadores independien-
tes y que a menudo apuntan en una misma dirección.

El capítulo l, trata de los aspectos de la estructura de la industria bananera, er
naturaleza agroindustrial y capitalista, los procesos de producción, transporte y
producción complementar¡a al banano.

Se d€scr¡b€n aeuí algunos arpectos realat¡vos a lB ¡nvóstigEción ¡eolizad¡ ón ol CIE por F. Botoro,
D.SierravPh.Deygout: "Morcado!datrab.iocnloscultivosdebananoyalgodón".
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El Capítulo I!, analiza la demanda de fueaa de trabajo en la producción del ba-
nano: el área en producción, los tamaños y usos de la tierra; asl como el em-
pleo, los salarios, la productividad, la tecnología y la política laboral.

El Capítulo lll, trata básicamente la oferta de fuerza de trabajo: su extracción
socio-económica e historia ocupacional, caracterlsticas socio-demográf icas, la si-
tuación laboral actual y la movilidad de la fuerza de trabajo.

El Capínrlo lV, trata de los hogares de los trabajadores del banano: su compo-
sición socio-demográfica, el ingreso familiar y sus fuentes, la posición en el ho-
gar del trabajador bananero, la estructura de edad y el nivel de escolaridad de la
población infantil.

A continuación vamos a referirnos a los aspectos más sobresalientes de los capí-
tulos lll y lV.

La oferta de fuerza de trabajo en el cultivo del bananc¡.

El zubsector económico que contr¡buye en mayor medida a la 'producción'de
fuerza de trabajo para las plantaciones de banano en urabá, es sin lugar a dudas
el agrícola y, al interior de éste, las economíascampesinasde diversas regiones
del pafs, en part¡cular los departamentos dechocó, córdoba, Magdalena, inte-
rior de Antioquia.

El trabajo en banano ha sido la principal actividad o empleo remunerado que
han tenido estos trabajadores en términos del tiempo que le han dedicado en re-
lación con otras actividades. Es así como aproximadamente una tercera parte
de los trabajadores encuestados, respondieron que había sído su primer y único
empleo remunerado. Como se desprende de esta información, se trata de una
población de reciente proletarización, proveniente de economías en donde el
trabajo no existe como actividad asalariada, sino como ayuda familiar ocomo
trabajc independiente, aún cuando en algunos casos se obtenga algún dinero co-
mo rezultado de la realización del producto en el mercado.

La movilidad de la fuer¿a de trabajo.

Uno de los aspectos centrales del estudio ¡ntenta clarificar el proceso de rota-
ción o movilidad laboral en el interrior de la zona bananera. De acuerdo con in-
formaciones obtenidas en visitas a la región, se había detectado que una de las
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característ¡cas de esta población era su altísima rotación en el trabajo, en tanto
que su tiempo de permanencia en las fincas era extremadamente corto. El re-
sultado de nuestro estudio es en realidad diferente: por una parte, el promedio
de estadía en el último empleo era de 14 meses, tiempo que aumenta en razón
directa a la productividad f ísica de las f incas y que no puede considerarse bajo
para la zona rural. Por otra parte, esta pregunta se complementó con otrasacerca
del tiempo de permanencia en la zona, en el cultivo del banano y m correlacio-
nó éste con el número de f incas en que ha trabajado el obrero, asl como la mo-
vilidad laboral entre fincas de diferentes niveles de productividad. A través de
estos elementos se pudo comprobar que al tomar un lapso mayor (tiempo de
trabajo en el cultivo) y dividirlo por el número de fincas en que ha trabajado, el
tiempo promedio de permanencia en el empleo aumenta antes que dísminuir.

Adicionalmente con estas preguntas se pudo aclarar lo siguiente:

Existedetiempoatrás, un buen núcleo de trabajadores asentado en la re-
gión, pero también una población significativa que está recién llegada a la
zona (menos de un año). Si tenemos en cuenta que en líneasgeneralesel
área en producción no se ha expandido en forma considerable en los últi-
mos años, se puede concluir que en una proporción considerable lostraba-
jadores noarraigan en la zona y este flujo nuevo de migrantesvendría a ser
una población de 'relevo' que llenaría el vacío que dejan los que abando-
nan la zona. De donde la zona, no obstante serel banano un cultivo per-
manente, todavía no logra estabilizar en forma definitiva la población
obrera.

Más que una altd movilidad intrafincas, lo que se daría es una alta deser-
ción del subsector bananero: es así como el 25olo de los trabajadores en-
cuestados solamente había trabajado en dos f incas y casi una tercera parte
(32olol sólo lo había hecho en una. Por otra parte, el 28.5o/o de los tra-
bajadores llevaba menos de un año en la zona.

En síntesis, se trata de dos fenómenos distintos que deben ser bien identifica-
dos: en primer lugar, existe un núcleo significativo de obreros asentados en la
zona Y que garantiza el funcionamiento normal de las plantaciones (el 48.4o/o
de los trabajadores encuestados lleva más de 4 años en Ia zona); en segundo lu-
gar, se trata de un fenómeno de deserción de contingentes considerables de tra-
bajadores.

2t
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Los salarios y los ingresos del proletariado bananero.

El salarío del trabajador bananero es una combinación de trabajo a 'destajo', es
decir, de acuerdo con el trabajo realizado en el día, y de jornales. El primero se

cuantifica de acuerdo con diferentes unidades o patrones de medida (número
de hectáreas, de racimos, de cajas, metros cuadrados o cúbicos), y el segundo se
paga de acuerdo con base en el salario mínimo rural.

Por otra parte, las horas extrasy lasdominicalesson un factor importante para
que el obrero logre 'ajustar' el salario y la plantación se evita realizar nuevos
contratos de trabajo.

El salario femenino para trabajadores de tiempo completo está, de acuerdo con
nuestra encuesta, un 25.6o/o por debajo del masculinoe inclusive, se observan
casos en que a trabajos iguales, por ej. en las empacadoras, corresponden sala-
rios inferiores para las mujeres.

El salario promedio mensual para los trabajadores es de $4.102 y aún cuando se
encuentra por encima del salario mínimo rural, el costo de la vida en esta zona
es muy elevado. Así por ejemplo, el rubro de gastos en alimentos, era equiva-
lente a las tres quintas partes del salario; y al profundízar en el valor de la canas-
ta obrera en la zona se llega a la conclusión de que la familia obrera para subsis-
tir en la zona debe tratar de vincular al mercado Iaboral personas distintas al je-
fe del hogar. Para el caso que nos atañe, son sobre todo las esposas las que par-
ticipan, puesto que se trata de familias recién constituldas en donde el prome-
dio de hijos es muy bajo y, éstos, cuando los hay, se concentran en el rango de
0 - 5 años.

Los hogares bananeros

El estudio enfocó el problema de la oferta tratando de superar un enfoque re-
duccioriista en donde se aisla al trabajador y situó el problema de la reproduc-
ción de la fuerza de trabajo en el contexto más amplio de la familia o del hogar
bananero.

En primer lugar, se pudo detecar cómo aproximadamente la mitad de los traba-
jadores encuestadcs no reside en su hcaar, sirro que vive en los camparnentos
gue para tal fin disponen las fincas (campamentos para 'macho-solos'). La otra
mitad reside en hogares e incluye, desde la familia tradicional hasta el trabaja-.
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dor soltero que contribuye con su salario al ingreso familiar oel caso típico de

'mad resolterismo'.

El estudio presenta la situación demográfica y económica de estos hogares' Po-

demos afirmar la importancia del aporte de personas distintas al iefe del hogar

en el ingreso familiar. Cuando tomamos como punto de referencia , no al tra-

bajador, sino a la familia como unidad preceptora del ingreso, el salario que per-

cibe el trabajador con sus propias fuerzas sufre un incremento del 56'490/o,

aproximándose de esta forma el ingreso familiar a dos salarios mínimos rurales,

que sin duda alguna nos sitúa en mejores condiciones para dar respuesta a la

pregunta de cómo logra la familia satisfacer sus necesidades primariasen la zo-

na.

por último, el estudio de hogares permite aclarar aspectos fundamentales del

proceso de reproducción de la clase obrera, que son imposibles de detectar con

base en la información de las características del trabajador y es un intento de ti-

pificar los hogares existentes en la zona de Urabá. A su vez señala lasdificulta-
rJes para conformar nuevos hogares en la región, debido, entre otras cosas, al

costo de la vida y, especialmente, a la escasez de vivienda para casados en las

plantaciones.

Fernando Botero

Rev Lectur-as de f conomÍa 147 MedellÍn I (2), Mayo Agosto'l 980


